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HUM 
L r e 
Se mostró el domingo el üusíre anteque-
rano, en la plenitud d e s ú s facultades inte-
lectuales y oratorias. En opinión general, el 
discurso pronunciado el 27 en el Teatro Ro-
das, es el mejor que en Aníequera se le ha 
oído al querido paisano. La elevación de 
concepto, serenidad y discreción de juicio, 
la magistral exposición, ia corrección exqui-
sita de estilo en el decir, la firmeza al par 
que facilidad de palabra, y hasta ei vigor, la 
noble arrogancia y el gesto elegante en la 
expres ión, forman un conjunto admirable que 
hacen del joven político un orador perfecto, 
y abren el pecho a la esperanza de que no 
ha de tardar muchos años en ocupar puesto 
preeminente en el Parlamento,como ya lo tie-
ne en el foro, y lo que es más, en el foro gra-
nadino, cuna de insignes oradores forenses. 
AI leer las anteriores líneas las personas 
qtieVesidiendo aquí no-hayan ptesenciado el 
acto del domingo, y las que habiten fuera de 
esta ciudad, y sobre todo, al leer la firma que 
las autoriza, ante la identificación de familias 
y mutualidad de afectos entrañables , quizá 
sobrevenga el comentario aunque //z mente al 
menos, cediendo un poco del efecto qué la 
oración produjera al 'articulista y otro poco 
del concepto con que en estos renglones se 
juzga; a los sentimientos naturales a que 
aludo. Muy humano el considerarlo así, como 
también lo fufere el que de sernecesariojugara 
en este caso su papel, la pasión de ía amistad. 
Pero, es que concurren dos circunstancias 
que justifican razonablemente la afirmación de 
que no existen esos estímulos, aunque a i 
sentirlos se rindiera homenaje a la nobleza, 
y esas circunstancias-, son: la una, !a de que 
esa impresión que he obtenido del discurso, 
es la unánime causada en "el auditorio 
que no ya sólo aplaudiera, sino ovacio-
nara con ardoroso entusiasmo el final de cada 
per íodo oratorio; y es la otra, la de que por 
mi condición de estudiante de Derecho en 
Granada, he escuchado muchos discursos al 
señor Luna Pérez, en los estrados de los 
tribunales de Justicia, en los centros sociales 
católicos, en academias y hasta en la plaza 
pública al frente de una muchedumbre com-
puesto por cierto,de lo más selecto del vecin-
dario granadino, en cierta ocasión memorable, 
y aunque siempre lo admiré, en un ión , de 
muchís imos compañeros míos de valimiento 
intelectual.muy superior a! mío tan pobre, he 
de confesar sinceramente que jamás llegó 
a producirme la impresión admirativa de la 
noche del mitin. 
Y es, que cuando hablaba don José de 
Luna Pérez en el palco escénico del Teatro 
Rodas, rodeado de fieles numerosos amigos, 
teniendo frente a sí a representación impo-
nente, importantísima de la gran ciudad, de 
todas las clases sociales, no faltando las 
distinguidas damas ni la mujer proletaria, 
ni el correcto corbatín de señorío, ni la hu-
milde blusa del obrero, en apiñada y hete-
rogénea multitud, severos y artísticos cor-
tinajes; luz a raudales arrancando destellos 
de la belleza de ia hembra antequerana, y en 
fin, tremolada por acá y allá la gloriosa ense-
ña de la Patria saludando al escudo de la 
noble Aníequera; Luna Pérez, hombre con 
un corazón tan potente como su honradez, 
amante vehement ís imo de su tierra natal, 
debió sentir en su alma el aguijonazo alar-
mante que a un hijo bueno puede causarle 
el que alguien ext raño al hogar familiar 
dispute la legitimidad de la representación 
de la madre, y Luna Pérez, que por desdi-
cha perdió en los albores de su vida, a la 
mujer virtuosa que le dió el ser, recordó en 
esa noche solemne el santo amor matemaj, y 
en ofrenda delicada a la memoria de la que 
yace en la tumba,supo ofrecer en lindo rami-
llete aromatizado por elocuencia sublime, 
todos los sentimientos más tiernos y puros 
de un corazón sin mancha... 
i La razón, la verdad, la justic'n, la honra-
' dez, emblemas augustos de ía c .^usa políüca 
I del ilustre antequerano, se alzaron e:i esa 
i noche con gesto de suprema gallardía para 
I pedir a su pueblo querido que so apreste a ia 
. contienda contra las asplragionés insensatas 
I del forasíetismos, del candidato cunero que 
I en mata hora intenta conquistar ía voluntad 
de este. pueblo, amargando con la fuerza 
! bastarda de un Poder que a guisa de reno-
vador, bien puede dar al traste en plrzo breve 
con todo un régimen. 
Y ya que e! teto se lanza contra la volun-
tad de los ciudadanos antequeranos; ya qué 
parece que existe e! propósi to de oponerse 
por todos los medios a que prosperen los 
anhelos de Antequera de í e m r para siempre 
su|represcntante legitimo en las Corle-, sí d i -
putado propio, libre de tutelas y ajeno a'ese 
burdo amaño del encasiUamieivto, reclame-
mos los más jóvenes de las huestes, un 
puesto de honor en la lucha, en las avanza-
das, en la prensa, en mitin,' en villas, barria-
das y en la plaza pública, y por cuantos 
medios estén a nuestro alcance, coopere-
mos al triunfo de la candidatura de Luna 
Pérez, que es la que como excelente ante-
querano, puede traer a su patria chica los 
progresos de la cultura, de la.libertad y el 
trabajo. 




R e p r ^ n í a o t e 30SE BERDUH fiMLID 
I B Í I B M acia poico 
EL MITIN DEL DOMINGO 
Para quienes conocen-la enorme poten-
cialidad del partido .liberal - conservador 
antequerano, para los que sabemos cuál es 
su organización-y hasta donde llega su disci-
plina, la grandiosidad imponente con que 
fué celebrado el mitin.que tuvo lugar en el 
«Salón RodaS' -el día 27 de Enero, no pudo 
constituir sorpresa alguna, antes bien,- espe-
rábamos tan brillante resultado como-conse-
cuencia de doce años de lucha por la admi-
nistración honrada, la moralidad en las 
costumbres públicas, que son el eje a cuyo 
alrededor gira el programa local del partido 
liberal-conservador an téquerano . 
Pero para ese puñado de individuos, cuyo 
número es tan reducido que pueden ser 
contados con los dedos de una sola mano, 
ha debido constituir aquel alarde de fuerza, 
la demostración más eficaz de que a huestes 
tan numerosas no se Ies puede arrollar con 
los resortes del poder si no se suman a estos 
un crecido número de electores, de que ni 
en sueños , pueden disponer nuestros adver-
sarios, porque, como con mucho gracejo 
decía en un discurso Sol y Ortegar para 
ganar elecciones hay que contar con las 
masas o con las mesas, y las primeras son 
hostiles a los exiguos residuos del partido 
liberal, que tampoco cuenta con número 
suficiente de adeptos para componer las 
segundas. Así pues, el estado de ánimo de 
nuestros contrincantes deba ser parecido aí 
de aquellos de quienes dijo el clásico italiano 
«que su tormento consistía en vivir con un 
deseo, sin esperanza de poderlo satisfacer^.. 
Pero, no divaguemos, y vamos a cumplir 
nuestra misión de informadores del público, 
dueño y señor nuestro, con ia imparcialidad 
que cumple a la alteza de aquel a quien ser-
vimos. 
E L L O C A L . 
La balaustrada del piso superior, hal lábase 
cubierta con una colgadura de los colores 
nacionales sobre la cual, de trecho en trecho, 
se desucaban escudos de España y de Aníe -
quera. Las balaustradas de las plateas se 
hallaban igualmeníe cubiertas por colgaduras 
granates en ' cuyo centro, campeaban las 
armas de España y las de Antequerá . 
Las columnas, puertas, escenario, todo el 
teatro, en fin, había sido adornado con el 
mayor gusto posible. 
E L PÚBLICO. 
A las ocho en punto había de comenzar 
el mitin, y antes de las siete no había un solo 
asiento vacío, antes bien, vetasen muchas 
personas en pié en lós pasillos, tras las sillas 
en el "piso alto, y en todos aquellos sitios 
dedicados de ordinario a la circulación del 
público. A las siete y media, no era posible 
entrar, y mucho menos saür, porque la aglo-
meración en ios pasillos lo impedía. 
í La casi totalidad de las plateas se hallaban 
ocupadas por bellas y distinguida-s dama?, 
que daban la nota de color que más vigoroT 
sámente se destacaba entre las grises tonal i -
dades de los trajes masculinos. 
Muy de hacer constar es que no sólo 
asistía el público en gran cantidad, sino que 
hallábanse en el teatro todas las personas de 
calidad de Antequera, que rara vez se hallará 
un público más he terogéneo en ciase social, 
aunque tampoco suele darse mayor homoge-
neidad política. • -
C O M I E N Z A E L A C T O . 
A las ocho en punto aparecieron en e! 
escenario los señores a quienes correspondía 
integrar la Presidencia del mitin. Desempe-
ñaba las funciones de-Presidente, porausen^ 
cía ¡de! Jefe local de! Partido liberal-conser-
vador señor Luna Rodríguez, don Francisco 
da la Cámara González, primer vice-presi-
dente del Comité, y ocupaba el primer lugar 
a su derecha el Excrno. Sr. Marques de 
Sotomayor, como Presidente del Comité del 
partido de Alora. La izquierda2 del señor 
Cámara fué ocupada por don José de Luna 
Pérez . 
Asistían casi en pleno los Comités de 
Antequera, Alora, Fuente de Piedra, H u m i -
lladero, Mollina y Valle de Abdalajís. • 
Como representante de la autoridad gu-
bernativa, asistía el jefe de la Guardia M u n i -
cipal, don José Rodríguez Zambrano. 
L O S D I S C U R S O S 
E L SR. CÁMARA. 
Al cesar la estruendosa salva de aplausos 
con que fué acogida la presencia de las 
representaciones del parí ido liberal-conserva-
dor, don Francisco de la Cámara González, 
visiblemente impresionado por el grandioso 
aspecto que presentaba la sala, dirigió un 
saludo delicadamente galante a las distin-
guidas señoras que asistían al mitin, y dió las 
gracias al cuerpo electoral por haberle honra-
do eligiéndole concejal en las elecciones 
celebrabas en el mes de Noviembre últ imo. 
Después formula una protesta llena de v i r i -
lidad por el atropello inaudito que un Gobier-
no que se titula renovador, libera!, y otros 
cuantos adjetivos por ese orden, pero a los 
que en nada responde su conducía , ha reali-
zado con aquellas elecciones,, que siendo las 
más legales de cuantas se celebraron en 
esta ciudad, también pueden ser modelo de 
sinceridad y respeto al adversario para todos 
los pueblos españoles , aunque otra cosa se 
diga por quien teniendo el deber de velar por 
que sean respetados todos los derechos se ha 
complacido en atropeiiarlo, como cualquier \ 
cacique del antiguo régimen. 
Expresa su satisfacción por U estrecha j 
unión e inquebrantable disciplina que reina ' 
en el partido, así como por el entusiasmo 
con que todos los ciudadanos de Antequera \ 
tomaron parte en la protesta ^recientemente 1 
realizada, con motivo de la anulación de las 
elecciones; expresando en nombre del partido 
y en el suyo propio su gratitud hacia cuantos 
intervinieron en aquellos actos, y muy espe-
cialmente pata el comercio que arrostrando 
los perjuicios pecuniarios que pudiera sufrir, 
cerró su puertas, sumándose a ía manifesta-
ción que d e s p i d i ó l a los comisionados que 
fueron a la capital de la provincia, represen-
íando a Autequera para-formular la protesta 
ante el Gobernador. 
Hace la presentación de don José Funes 
García y don José García Zamudio, de Alora, 
Diputado provincial por el distrito el segun-
do, ¡que hablarán esta noche, así como los 
señores Sánchez Puente y Luna Pérez . 
(El señor León MoíU, hallábase peor del 
íuet te ataque gripal, y según se temía, no 
pudo asistir al acto' en cuya organización 
pusiera su voluntad, ni por tanto, usar de la 
palabra. Tampoco lo pudo hacer el señor . 
Jiménez Vida, por otra causa justificada.) 
E L S R . E U N E S . 
Comienza este j oven orador dirigiendo 
un saludo a las damas de las que dijo habían 
\ acudido al mitin para animar a los ciudadanos 
I con su presencia y estimularlos a proseguir 
| la lucha hasta coronados por la victoria todos 
los esfuerzos. Habla de las ansias de reno-
vación que existen en España, que, cuando 
todos creían iban a verse satisfechas por ei 
actual Gobierno, ha venido la anulación de 
¡as elecciones municipales de Antequera á 
defraudar todas las esperanzas. Afirmó la . 
voluntad del distrito en s^r representado en 
las Cortes por don José de Luna Pérez a 
quien en todo tiempo^consideran^los electores 
de la circunscripción su legítimo representan-, 
te más que a los cuneros encasillados por 
abuso del caciquismo contra el que formula 
una enérgica diatriba. Manifiesta que ti^ne el 
encargo .de manifestar que Alora está unida 
a Antequera para la defensa de sus ideales de 
modo tan estrecho e inquebrantable, que no 
bastarán a deshacer la unión todos los esfuer-
zos que haga el abuso entronizado en el 
Poder públ ico. (Muchos aplausos.) 
E L SR. GARCÍA Z A M U D I O . 
Entona un vibrante canto a la mujer que ^ 
vela nuestro sueño en la cuna y llora sobre 
nuestra sepultura; la que comparte nuestras 
alegrías y nos consuela en nuestros pesares, 
y que al hallarse pressníe esta noche viene 
a estimular al cumplimiento .de los deberes 
de ciudadanía que a ella están vedados. 
Aprovecha esta primera oportunidad que se 
le ofrece de estar representados los electores 
de todo el distrito Antequera-Álora, para 
manifestarles su gratitud por la confianza que 
viene depositando en él desde hace diez 
años confiriéndole la investidura de Diputado 
provincial, en cuyo cargo procura en todo 
momento servir los intereses de sus repre-
sentados. Combate duramente el caciquismo, 
del cual quiere verse libre el distrito, ten-
diendo todos los esfuerzos de éste, a evitar 
que cont inúe imponiendo sn voluntad una 
minoría que carece aquí de arraigo. Hizo 
presente la admiración que le produce la 
virilidad con que el pueblo de Antequera 
defiende sus derechos atropellados por un 
ministro, de quien lo mejor que se puede 
pensar es que no se dió cuenta de lo que fir-
maba al subscribir la Real Orden de anula-
ción; y manifiesta que se sintió orgulloso de 
representar a un distrito que daba la hermosa 
lección de ciudadanía que constituye la pro-
testa realizada recientemente ante el Gober-
nador Civi l por aquella comisión antequerana 
compuesta de centenares de personas, en 
que Antequera toda estaba representada. 
Pide que se cont inúe la lucha sin desmayos 
ni vacilaciones, y que se vuelva a sacar 
triunfante íntegramente tantas veces como 
sea necesario, la prestigiosa candidatura que 
obtuvo el triunfo en las elecciones municipa-
les últimas, pues así que el Gobierno se con-
venza de que nada puede contra la voluntad 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
de ios electores y de que nada consigue con 
anulaciones, tendrá que doblegarse ante U 
fuerza con que la voluntad popular sabe i m -
ponerse y el triunfo de este modo será más 
resonante y meritorio, que si se debiera.a la 
imposición de influencia. 
Hace un entusiasta elogio de la persona-
lidad de don José de Luna Pérez y dice que 
el distrito, que odia el cunerismo por ser 
baldón para un pueblo que tuvo siempre 
representantes nacidos en él, algunos tan 
ilustres como don Francisco Romero Robledo, 
a cuya memoria dedica un sentido recuerdo, 
no quiere que Pepe Luna, como familiar-
mente se le llama en Antequera, sea su dipu-
tado por que es elocuente, ni por ser un 
prestigioso jurisconsulto, sino por que es 
antequerano, por que en Antequera tiene 
sus afectos y sus intereses, porque convive 
con sus electores cuyas necesidades siente a 
la par de ellos, y sobre todo, por que es 
honrado. (Grandes aplausos.) Concluye abra-
zando en nombre de Alora, en el señor Luna 
Pérez, a todo el pueblo de Antequera. (Nue-
vos aplausos, vivas a Alora que son contes-
tados con vivas a Antequera por la represen-
tación de aquel pueblo.) 
E L SR, SÁNCHEZ P U E N T E . 
Tras un respetuoso saludo al auditorio, 
recuerda que en todos los grandes movi-
mientos de opinión lucharon las mujeres 
junto a ios hombres a lentándoles con su 
ejemplo. Protesta contra el atropello de la 
voluntad popular realizado por un Ministro 
que se titula renovador, anulando las elec-
ciones municipales últimas, que fueron cele-
bradas con tal respeto para los adversarios, 
con tan exagerada legalidad, como acaso no 
son capaces de hacerlas aquellos que lucha-
ron contra el partido conservador. Hace un 
estudio del retraimiento que en general, se 
observa en el cuerpo electoral español , y 
fustiga duramente los abusos del poder, de 
los que estima t^n culpables a los electores 
retraídos como a los gobernantes, ya que si 
estos pecan por acción aquellas pecan por 
omisión, y tanta culpa tienen unos como 
otros. Enaltece la política que sigue el partido 
liberal-conservador, en que cada día es más 
estrecha la disciplina y por su acertadísima 
gestión en el Ayuntamiento ha conseguido 
que en Antequera sea-insignificante el n ú m e -
ro de retraídos. Enaltece la personalidad polí-
tica del señor Luna Pérez, y pide a todos que 
voten su candidatura. Hace un detenido 
análisis del regionalismo histórico español , y 
deLmoderno regionalismo catalán cuyas ten-
dencias al separatismo le hacen prorrumpir 
en un enérgico apóstrole . 
El discurso del Sr. Sánchez Puente, fué 
muy aplaudido. 
D. J O S É D E L U N A PÉREZ 
Al ponerse en pié eí Sr. Luna Pérez, esta-
lla una ensordecedora ovación. Los vítores 
frenéticos, y las salvas de aplausos que , se 
suceden sin interrupción obligan al Sr. Luna, 
visiblemente impresionado, a esperar que 
cese la grandiosa muestra de afecto y de 
admiración que se le tributaba. Cuando el 
silencio se restableció, mas por el deseo de 
oir la elocuente palabra del joven ex-dipu-
tado, que por estimar el público excesivo el 
tributo rendido a nuestro paisano, dedicó 
este delicadas frases de cortesía, a modo de 
saludo, al público femenino, recordando en 
en su loor las bellas páginas que la muj-r, 
desde la más remota ant igüedad, escribió en 
la Historia de Antequera^ en la que el número 
de heroínas es incontable, y en la de España. 
Afirma que sólo al comparecer ante el 
Tribunal de Dios sentirá mayor emoción que 
laque le inspira comparecer ante el tribuna! 
de la opinión, ante el cual ha de hacer exa-
men de conciencia de su vida pública después 
de haber representado dos veces en Cortes 
al distrito de Antequera, por si hubiera hecho 
menos de lo que prometió, o no hiciera lo 
que pudo, y si hubo culpa en él, acatará el 
fallo que se dicte sin discutirlo. (Gran ova-
ción.) En elocuentís imos párrafos narra su 
paso por la política española , poniendo de 
relieve las amarguras y las decepciones que 
sufrió. Con felicisima precisión describe la 
difícil situación de diputado perteneciente a 
la mayoría, a quien cada vez que pide para 
su distrito se le ofrece mucho y a la hora 
de cumplir los ofrecimientos, se excusan con 
el compromiso adquirido con otro, con la 
conveniencia de partido, con la necesidad de 
complacer al adversario para ganar su bene-
volencia y oíros pretextos aná logos . Hace 
una acertada pintura de los polít icos de oficio 
españoles , y saca la conclusión de que en 
España existe una cualidad compuesta por la 
España oficial, todo farsa, corrupción y po-
dredumbre, y la España real, noble, honrada. 
trabajadora, que siente profundo desdén hacia 
la España oficial, y que Se esfuerza por 
reintegrar a nuestra Patria la grandeza que 
tuvo bajo el reinado de Carlos V y Felipe I I . 
El pueblo español mira con doloroso 
escepticismo a sus gobernantes en los que 
ninguna confianza tiene, y aguarda con ansie-
dad el momento en que, al desaparecer esa 
España-ficción de que está divorciado, t r iun-
fen el derecho, la moralidad y la justicia de 
que está sediento. 
Estima que todos los problemas de nues-
tra Patria se condensan en dos: uno social, y 
otro pol í t ico. El social se debe a existir toda-
vía demasiada esclavitud, excesiva servidum-
bre en los humildes, y excesiva soberbia, 
mucha tiranía en los poderosos, que se o l v i -
dan de que todos tienen derecho a la vida, y 
de que ellos para tener derecho a disfrutar las 
ventajas de su posición, han de cumplir pun-
tualmente sus deberes, que no son ni pocos 
ni pequeños . ' ' 
El problema político estriba en las ansias 
de renovación que siente el pueblo, y que 
impiden satisfacer los políticos de oficio, 
baldón de la vida publica, que ia impiden a 
todo trance, seguros de que si se satisface 
aquella sed popular, se derrumbarán con 
estrépito sus plataformas y quedarán imposi-
bilitados de continuar atendiendo a su ego ís -
mo, sú afán de medro, porque ya serán impo-
sibles los pactos y contubernios, a cuya mer-
ced logran sostener su imperio. Estos políti-
cos pretenden desconocer las necesidades de 
España, y vueltos de espaldas a la realidad, 
después de haber hecho la vida imposible a 
las clases humildes, vendiendo los alimentos, 
las primeras materias y cuantos productos 
son de imprescindible necesidad parala vida 
nacional, no contentos con haberse enrique-
cido con tan inicuo despojo, pretendieron 
vender ia sangre española, a r r a s t r ándonos a 
una contienda que causaría nuestra eterna 
ruina, y de la que no debemos ocuparnos, si 
no es para lamentar que la guerra mundial 
exista, y en la que toda nuestra intervención 
debe limitarse a mitigar entre los combatientes 
hasta donde nos es posible, las angustias de 
la guerra, y a de procurar que ésta concluya. 
De la espantosa catástrofe han salvado al 
pueblo español , su instinto que le advirt ió el 
peligro que corría y la Providencia que veló 
por él, que r i endo honrado, noble y justo, 
tendrá que acabar realizando un acto de 
estricta justicia, arrastrando a aquél los que 
pretenden labrar su bienestar a costa de las 
lágrimas de las madres españolas . * 
Entre esa España falsa y podrida de los 
políticos, cuya atmósfera es malsana, y repug-
na al orador y ese pueblo honrado, patriota y 
trabajador que de la España envilecida 
quiere hacer una España grande y fuerte, 
se acoge a! segundo, seguro de estar así con 
los más y con los mejores. 
Dice que su bandera sólo tiene un lema: 
honradez. Su programa lo constituyen la 
honradez administrativa, la protección a las 
clases humildes, y hacer que todos cumplan 
puntualmente sus deberes respetando los 
derechos ágenos . 
Exhortaí a los escasos retraídos dé" la 
política activa en Antequera, y después de 
poner de relieve que sin el ejercicio de los 
derechos y el cumplimiento de los deberes 
de ciudadanía, el hogar domést ico, la propie-
dad y hasta el individuo están expuestos a 
constantes atropellos. Recuerda que la histo-
ria contiene gloriosas páginas, que se enor-
gullece al leer, escritas por aquellos que 
supieron cumplir sus deberes como hombres, 
y defender como héroes sus derechos cuando 
se intentaba aíropellarlos, en lugar de dejar 
que el atropello se realizara para luego lamen-
tarlo. Y esos hombres al pasar a la Historia 
lograron elevarse al cielo de la inmortalidad. 
En un simil exactísimo, dice que así como la 
gota de agua pugna por desprenderse de la 
charca cenagosa, y convertida en vapor logra 
elevarse hasta el cielo, el hombre debe tam-
bién hacer esfuerzos inverosí inües para des-
prenderse de la desmoralización y de las 
corrupciones de la vida pública, que nacen 
del retraimiento de los ciudadanos, para de 
este modo legar a sus hijos un ejemplo que 
seguir y que cuando sean hombres no tengan 
que avergonzarse del estado en que sus 
padres dejaron a la Patria. 
Alienta a todos para resistir los at;opellos 
del poder, en la seguridad de que la estrecha 
unión de los ciudadanos sará firmísimo ba-
luarte contra el que todos los ataques se frus-
trarán. Exhorta a persistir en la disciplina fir-
mísima que se mantiene en el partido, í acuá l 
constituye la garantía de la victoria, que es 
imposible para toda hueste indisciplinada. 
La hermosa oración del Sr. Luna Pérez 
arrancó al auditorio ap'ausos tan nucidos y 
vivas a Luna Pérez, tan entusiastas como los 
que recibió al ocupar la tribuna. 
F I N A L . 
El Sr. Presidente hizo un elocuente resu-
men, invitando a todos a disolverse con el 
mayor orden y guardar los mayores respetos 
al adversario. Rogó que cada ciudadano se 
convirtiera en policía para evitar incidentes, 
que de este modo, velando todos por el orden, 
cuando el partido conservador, realizara ma-
nifestaciones u otros actos públicos, lejos de 
ver el resto del vecindario un peligro en tales 
actos, los recibieran con la tranquilidad más 
completa, y se sumaran a elios seguros de 
que entre los conservadores no se corre nin-
gún peligro. 
El acto terminó entre vivas a España, al 
Ejército, a Antequera, a Alora y a Luna Pérez. 
D O S P A L A B R A S , 
El extracto que antecede está hecho me-
diante notas tomadas al oído y ampliadas 
después con e! auxilio de la memoria. Nada, 
pues, tendría de ex t raño que al resumir los 
discursos haya el autor de este trabajo] incu-
rrido en omisiones de conceptos, dada Ta im-
posibilidad material de retener cinco dis-
cursos en la memoria, sin otro auxilio que el 
de unas-notas deficientisimas, tomadas con 
la premura natura! en quien no quiere perder 
ni una sola silaba. 
Conste asi al público, y a los distinguidos 
oradores que intervinieron en el mit in, y sir-
va esta confesión de atenuante al juzgar las 
faltas en. que, involuntariamente, hayamos 
incurrido. 
EN CARNESTOLENDAS 
Se acerca ya el carnaval 
y elegiré mi disfraz. 
Se lo encargaré a Macíss , 
que me lo arregla en seis días. 
Quiero vestirme de edil 
aunque me quite el mandil. 
Me pondré las barbas grises 
y entre ellas las narices. 
Llevaré calva brillante 
que aunque viejo sea elegante. 
P o n d r é los ojos pillillos 
que a mi dama den celülos. 
Me colocaré el abrigo 
que aún me lo deja el amigo. 
Y en la mano un buen palillo 
por si escurro un cariñillo. 
Siendo las diez de la noche 
me prepararé al desmoche. 
Llegaré al Ayuntamiento 
y subiré en un momento. 
Y si me encuentro allí a Abad 
una chuleta y en paz. 
Buscaré la gran varilla 
fijándome en, la borlilla. 
Y si la tiene completa 
m t la coloco en la Jeta. 
Me presento en calle Estepa 
con más postín que un Argueta. 
La gente se apartará , 
y atenta sa ludará . 
Y si me encuentro a Franquelo 
he de darle el gran camelo. 
Voy a nombrar secretario 
al mancebo—boticario. 
Y de jefe policía 
llevo a mi amigo Mejía. 
Y ya teniendo a esta gente 
empiezo el espurgo en frente. 
A ese Berdoy que es viajante 
lo meteré en un tragante. 
A León Motta en un castillo 
y encerrados sus chiquillos. 
A ios Lunas le enjareto 
una nube de bisiesto. 
Y quitando estos de enmedio 
se vence sin más remedio. 
Se acerca pues gran jolgorio; 
no me cambio por Tenorio. 
Esto lo anuncia un cachorrillo 
qne escapará del castillo. 
Inauguración dei Círculo Mercantil 
Anoche a las nueve, tuvo lugar la inauguración 
del Círculo Mercantil, siendo extraordinario el n ú -
mero de concurrentes al acto. 
Una aguda afonía impidió que usara de la pala-
bra el presidente de la nueva sociedad, nuestro que-
rido amigo D. José Muñoz Ortega, en nombre del 
cuál leyó unas cuartillas el secretario del Círculo 
don Agustín González Moreno. Seguidamente don 
Luis TFiuillier, revelándosenos como excelente ora-
dor, hizo un hermoso discurso que la falta ds espa-
cio nos impide extractar en este número, pero que 
en el próximo nos proponemos hacerlo, así como 
insertar las cuartillas del Sr. Muñoz Ortega. 
Los asistentes al acto, entre los que se encontra-
ban la autoridad civil y ia militar, fueron obsequia-
dos espléndidamente con pastas y licores. 
Del decorado del local, biblioteca, mobiliario, 
etc. hablaremos en el número próximo, con el dete-
nimiento que la absoluta falta de espacio nos impi-
de emplear hoy, que tales apremios nos obligan a 
limitarnos a consignar nuestro deseo de que la nue-
va s^oc i edad alcance una-vida prolongada y flore-
ciente y constituya un orgullo legitimo deAntequera 
N O T I C I A S 
F A L L E C I M I E N T O S 
En la madrugada del viernes dejó deexis-
tir nuestro apreciable amigo D. Francisco 
Berdún Pérez, después de prolongada dolen-
cia, que lo retuvo postrado en el lecho algu-
nos rneses. 
Ayer tarde a ¡as cuatro y media tuvo lugar 
la conducción del cadáver , a c o m p a ñ á n d o l e 
gran número de amigos por lo que resul tó 
una imponente manifestación de duelo. 
Descanse en paz y reciba su atribulada 
familia nuestro sincero pésame. 
También falleció ayer en Mollina doña 
Patrocinio Ramírez Moreno^iuda de Casero. 
Descanse en paz. 
La amistad que nos une a todos sus 
hijos, los Sres. Casero Ramírez, e hijos polí-
ticos, entre los cuales se cuentan los señores 
Rubio Fernández, Vergara Pérez y Padilla, 
hace que acompañemos a ésta familia en su 
justo pesar. 
N O M B R A M I E N T O 
Por ei Ministerio de Instrucción pública, 
ha sido nombrado secretario especial de la 
Junta local de 1.a Enseñanza de esta Ciudad, 
nuestro apreciable amigo el maestro nacional 
D, Antonio Muñoz Rama. 
REPARTO DE PRENDAS 
Por acuerdo de la Junta del «Ropero esco-
lar del Niño Jesús» , establecido en las Escue-
las nacionales de niñas de esta Ciudad, se 
hará el primer reparto de prendas, el p róx imo 
domingo 10 de los corrientes, a la una de la 
tarde, en los salones del Excmo. Ayuntamien-
to. Asistirán al acto, las autoridades, los so-
cios del Ropero, y cuantas personas amantes 
de la niñez deseen presenciar los beneficiosos 
resultados de ésta naciente institución b«né-
fico-escolar. 
UNA OPINION 
Hemos recibido una cuar t i l la -escrita 
al parecer por s e ñ o r a , en que se aboga 
porque desaparezca el carnaval, y especial-
mente en el domingo de P i ñ a t a , en r azón 
a las actuales circunstancias. Como viene 
sin firma, de ser publicada, r e su l t a r í a 
o p i n i ó n de este pe r iód ico . Es preferible 
que la persona que desee sustentarla p ú b l i -
camente, dé su nombre , así como t a m b i é n 
puede darlo quien mantenga cri terio opues-
to. Para H E R A L D O , todos son respetabiesr 
y en a t e n c i ó n a ellos, nos prestamos gusto-
sos a la in se rc ión en nuestras columnas. 
Temporada teatral 
Con muy buen éxito, hizo anoche su debut en el 
Salón Rodas la compañía que dirige el celebrado 
actor Luis Blanca. Figura de primera actriz, Con-
cepción Llórente. 
E l repertorio de esta compañia, de género poli-
cíaco, ahora tan en boga, es muy extenso. 
E l quid del «Secreto del millón de dollars,» 
melodrama estrenado anoche, estaba en la taquilla 
y seguramente que el/?/o/i resultará inagotable en 
noches sucesivas. 
Esta noche estrénase «Fantomas,» obra quedos-
pertará gran interés y aportará afluencia enorme 
al coliseo citado. 
D . 
Fal ta de espacio 
Por absoluta falta de espacio, nos vemos en la 
necesidad de suprimir las páginas del folletín co-
rrespondientes a esta plana, quedando, por tanto 
anuladas las ya impresas en la tercera las cuales' 
junto con las retiradas, so publicarán de nuevo on 
el siguiente luunero. 
; A pesar de esta ampliación do lugar, quedan sin 
insertarse otros originales de interés, que también 
se aplazan forzosamente para el domingo prAxima 
i P O B R E S V I E J O S ! 
H E R A L D O D E AN JERA 
A L M A R G E N D E L HOGAR 
Mens, ratio et consilium 
in senibus est/ 
Prendado de íu angélica hermosura 
quise cantarla en atildados versos, 
celebrando en mis cálidas estrofas 
el dorado color de tus cabellos, 
la divina pureza de tu frente 
y de tus ojos^negros. 
Quise cantar a tu encendida boca, 
a la nivea blancura de tu cuello, 
a la rosa sutil de tus mejillas, 
a la brava opulencia de tu seno, 
en fin, a todo lo qut en tí me encanta 
r o b á n d o m e razón, cariño y sueño. . . ' 
Y cuando más entusiasmado estaba 
con las dulces endechas que mi plectro 
dedicó a tu belleza, un gesto tuyo 
a mi bella canción le puso freno, 
porque fué un gesto de desdén profundo 
que heló mi sangre y me cortó e! aliento. 
Fué un gcsto;dcspectivo al que añadiste 
esta frase tan dura: ¡Pobre viejo! 
¡Pobre viejo! ¡Es verdad! ¡Cuanta amargura, 
q u é terrible tormento 
encierra en si la despectiva frase 
que más bien que una frase es un veneno! 
Si no está, bella niña, en nuestras manos 
el curso detener del raudo tiempo, 
si no tienen los remos del anciano 
la fuerte resistencia del acero, 
y si en vez de azabache es blanca nieve 
la nota dominante en los cabellos, 
no es ext raño disgusten nuestras flores, 
pues son flores heladas por el cierzo, 
por el cierzo de tristes desengaños 
que si bien debilita nuestros miembros 
da más vigor a la sublime luz 
llamada pensamiento, 
esc don que es el don que nos acerca 
a las divinas plantas del Eterno. 
Franc i sco D í a z - B e r r i o 
El immtpo 
para nioos 
D E V E N T A EN" «El. S I G L O XX» 
PR I IKFAKT 
(CONTINUACIÓN) = = 
PUERICULTURA EN LfiS JÓVENES 
La cría y educación del niño es obra del amort 
y no hay corazón ni alimento como el de la madre 
limpia de cuerpo y de alma. 
(P. Manjón.) 
Son incapaces de trabajar y ganarse 
dignamente su sustento y tienen que per-
turbar el problema de su vida, para resol-
verlo con el ma t r imonio , y entonces se 
h a b i t ú a n a seguir la carrera de capturar un 
buen mar ido — a p r o v e c h á n d o s e , natural-
mente, de la poca d is t inc ión existente entre 
ellas. 
Esta es una verdadera epiderria que ya 
corroe todas las clases sociales. En la clase 
acomodada se inculca a las n i ñ a s una 
vanidad excesiva, apa t ía en los sentimien-
tos, apariencias fastuosas que encierran 
cerebros vacíos , decepc ión , y para colmo 
cuatro frases ultrasugestivas. Y en la ciase 
modesta la ignorancia m á s absoluta y e! 
pesimismo m á s absurdo que arrastra a la 
miseria. 
La l ibertad del- trabajo para todas las 
mujeres tiene que imponerse, porque ade-
m á s de ser el trabajo la v i r t ud que nos 
redima en ia t i e r r a—siendo obligatorio 
para todos—para la mujer será su dignidad 
que ha de impedir la convertirse en un 
parás i to que viva a- expensas de alguien; 
será la g a r a n t í a de su familia por asegurar 
asi su existencia y a d q u i r i r á el conoci -
miento del precio de las cosas. Pero inter-
pretad bien lo del trabajo no e n t e n d i é n d o l o 
sólo en el sentido material , puesto que 
comprende t a m b i é n las m á s finas labores 
intelectuales. 
La mujer laboriosa t e n d r á a los ojos 
del hombre sensato valor personal m u y 
superior. 
En fin, la mujer en su infancia y su 
j u v e n l u d debe desarrollar sus facultades 
para encaminarse a la perfección, a una 
perfección completa. 
En tu educac ión intelectual adquiere 
los rasgos de tu defensa y -conservación 
personal e instruyete adoptando un medio 
de vida que te obligue a raciocinar y pen-
sar; antepon lo necesario y p rác t i co a lo 
decorativo, porque la e d u c a c i ó n es e n s e ñ a r 
a v i v i r y no se debe aprender una vida 
L TRUST MERO 
Gran joyer ía y Relojería 
MADRID: I'uerta del Sol, 11 y 
Internacional 
12 y Carmen, i . 
JOYERIA / ;EL TRUST)"^ojERIA 
DEPOSITO I N T E R N A C I O N A L . 
Para pedidos, diríjanse al 
representante en Antequera, 
. L a primera y mas importante casa de 
España, así como la de moda, tanto por 
su buen gusto en los modelos como por 
ser la r¡ue mayor surtido presenta en toda 
clasede Alhajas de diamantes, brillantes, 
perlas tinas orientales y piedras de color, 
calibradas, en artísticas monturas de oro 
de ley .(Je 18 k. (contrastado) y platino 
| | puro. 
B Reloj'es modernos de alta precisión. 
9 Unico depósito de los F í X W A T C H , de 
fama universal. 
Precios baratos. Factura de garantía. 
FranCiSCO Cabal,í'rrt Cantareros,?, ero, el cual facilita catálegos 
falsíi; adquiere por tu deseo y sin imposi--
ciones conceptos y juicios de los seres y de 
las 'cosas, llenos de ra^ón y de verdad, 
a s i m i l á n d o n o s a tus medios de vida, sin 
dejar que te corroa el p ru r i to de la m e m o -
ria , que agosta las iniciat ivas. T u trato 
t e n d r á entonces un sabor delicado y agra-
dable, que será el mayor atractivo para 
enamorar al hombre discreto y.ahuyentar 
al hombre frivolo O r u t ina r io . • 
En tu educac ión m o r a l procura enfocar 
muchas en e rg í a s , porque la mujer tiene 
grandes aptitudes para suti l izar su a lma, 
y una mujer de espí r i tu elevado y d i s t i n -
guido es la maravi l la m á s ambicionablc . 
Sé virtuosa, pero con ampütu-d y nobleza 
de cr i ter io y no con la r u i n y mezquina 
idea que e m p o n z o ñ a a ia v i r t u d acartonada 
tal como hoy se interpreta. No la v i r t u d 
de sacrificios y mart i r ios que clausura y 
aparta de la vida colectiva, sino la v i r t ud 
potente que por conocimiento y conv icc ión 
te aparta del m a l , la v i r t u d incansable, 
que en vez de h u i r de los peligros y tenta-
ciones, no los teme por la firmeza de su 
a u t o n o m í a y aprovecha toda ocasión para 
beneficiar por un buen consejo o un mejor 
ejemplo. 
Observa la magni tud de. tu destino y. 
elevando los ojos a Dios dec íde te a c u m p l i r 
el cometido que te t razó en la t ierra. C u m -
ple tus deberes como buena hija para 
cumpl i r los m á s tarde como buena esposa y 
como buena madre. Siente.el ju ic io impar -
cial y desinteresado que lleva al conoc i -
miento del derecho del p r ó j i m o , que impo-
ne obligaciones que hay que c u m p l i r y 
aleja de es tér i les apetitos y placeres. Poned 
en vuestra honorabi l idad el alma toda, sin 
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Sospéchase que de esta antigua población se 
fundó Estepa; t pueblo conforme en el nombre y 
distante de aquellas ruinas poco más de dos leguas. 
Todo lo cual refiere el Padre Mariana. Tiene asi-
mismo en su redondez este cerro de la Camorra 
tierras poco fértiles, y en ellas se ven hoy reliquias 
de grandes edificios, que arguye haberse fundado 
la una y otra población mediante las minas que en 
ella había. 
La cuevas que hay en este Cerro de la Camorra 
son 13 cuyos nombres son los siguientes: la cueva 
de los Organos, la del Corralón, la de la lengua dei 
Ciervo, la de los Pastores, la de los finados, la de 
Gonzalo, la del viento que está en el Broncón, la 
de las Palomas, la de Salas, la del Cántaro-, la del 
Higuerón, la del Jarro y la de las Lomas. Demás de 
éstas, que son las principales, hay otras capaces de 
dormir en ellas mucho ganado, que bebe del agua 
que de lo alto se destila. 
La cueva que dicen de los Órganos tiene su 
boca al Oriente de este cerro, como queda dicho-
y sigue su hueco el cerro abajo hacia el mismo 
Oriente, y tiene de longitud más de 500 varas. 
Éntrase por ella, sin dificultad, aunque siempre ba-
jando, sin que en distancia de cien varas haya 
mal paso. Su alto en esta cantidad, es de cuatro 
estados, y lo mismo tendrá de ancho. Por la ma-
no izquierda, como se baja, se ven huecos y con-
cavidades cuyas entradas son angostas entrepeñas: 
váse dando algunas vueltas hasta el fin de dichas 
cien varas y allí se recoje la cueva en cantidad 'de 
tres varas de ancho donde se descubre una pro-
fundidad que, para ir a ella, se pasa sobre mano 
derecha por un paso angosto, que llaman del pe-
ligro, de dos varas de largo, y una tercia, que es 
una angostura de una peña más resbalosa que l la-
na, que hace un poco de cuesta; pásase arrimado 
a una peña que está a mano derecha; luego se 
prosigue por razonable paso, aunque por peñas 
bajas, hasta que se liega a aquella parte que es 
de forma redonda y tiene de diámetro más de cua-
renta varas. Hay aquí diversidad de huecos entre 
peñas , y el que más se sigue es el que corre al 
Oriente de más de otras cien varas, con entradas 
y salidas; y cuando parece que se llega al fin, se 
ven otros huecos por todos lados, de bajas entra-
das, de forma que no se deja bien entender d ó n -
de tiene su remate. , 
El que está cercano a el peligro, es como quien 
se asoma a un cerco de un corredor y mira al 
suelo de una plaza, que se ve toda desde alli, te-
niendo debajo de este pequeño corredor un tejado 
a dos o tres estados. Por la parte del peligro ten-
drá como ocho estados. Está toda esta cueva por 
los lados muy arresinada por las aguas que se re-
calan, de que hay muchos mármoles , unos redon-
dos y otros desproporcionados, que llegan de alto 
a bajo, y otros pedazos arracimados en lo alto en 
forma piramidal, aunque las puntas hacia abajo, de 
piedra blanca pasada y vidriosa. Hay por todo el 
caer en el desatino de creer que la dignidad 
femenina depende exclusivamente de la 
v i rg in idad 'ma te r i a l . 
' (CONTINUARÁ) — 
De la obra premiada al Sr. G a r c í a - D u a r t e : 
''Honra a tu padre en cualquier anciano, 
y en cualquier n i ñ o a m a a tu hijo". 
se VESTIRA con 
elegancia en la 
Sastrería de 
FederiGO Oorp>e,s 
Infante, 5, que hace trajes 
-:-irreprochables? en horas-:-
D E S D E B A R C E L O N A 
£1 hambre dei pueblo y ia política 
Ocho días hace ya que el pueblo hambriento 
pide en todos los tonos v todas las formas que se Ies 
reconozca el derecho a la vida. E n el.transcurso de 
ese tiempo no han cesado las manifestaciones calle-
jeras, paciíicas las menos, violentas muchas, van-
dálicas no pocas; pero,' aparte las que obedecen a 
manejos ocultos de los cobardes que quieren revol-
ver el río para pescar lo que de otro modo se les 
escaparía, todas ^i no justificadas por completo son 
enteramente explicables y no por esperadas menos 
tristes, 
No han ocurrido hasta ahora los desmanes que 
en Málaga, y no precisamente porque las autorida-
des hayan hecho algo por evitarlo. Él paro es gene-
ral en' 263 fábricas y muchísimos talleres; 1.781! 
obreros han tenido que dejar el trabajo porque el 
número de huelguistas femeninos asciende a 30 372; 
y a las peticiones de tantas desgraciadas responde 
el gobernador y con él la Junta provincial de sub-
sistencias y el Ayuntamiento popular con vanas 
promesas y ofrecimientos que constituyen un reto: 
ron estudiar la manera de que no suban más los 
precios de los artículos de primera necesidad; ¡como 
si fuera posible vivir con los precios fabulosos a que 
en la actualidad tenemos que pagar los comestibles 
escasos y en malas condiciones, los bebestibles 
adulterados y los combustibles mezclados con tierra 
y piedras! ¡Ah! en estos ocho días el pueblo faméli-
co ha tenido satisfacciones como las siguientes: la 
rebaja de 25 céntimos por kilo en el precio del ba-
calao y la de poder pagar el litro de leche a 60 cén-
timos, lo mismo que el kilo de pan. 
Así se explica que. tome cuerpo el rumor, y aun 
se mire con simpatía, de una huelga general. 
Desgraciadamente, si este movimiento se reali-
zara perdería al punto toda'su eficacia, porque no 
.seria el hambre la causa, sino el pretexto del mis-
mo. Los elementos políticos avanzados—y no los 
cito para no remachar siempre el mismo clav6—, 
esos mismos eíemento-s cuyos jefes han sido, son y 
serán los grandes acaparadores en beneficio de de-
terminada nación beligerante, fingense alio ra cíni-
camtníe conmovidos de las miserias del pueblo, le 
dan la razón, le ofrecen su apoyo y celebran míti-
nes para secundarlo. 
¡Está tan próxímaja fecha de las elecciones! 
Sea como fuere, el conflicto se agrava, pese al 
optimismo ministeria!. 
Y ya metidos en política, consignemos un hecho 
que tendría trascendental importancia si el que ha 
repetido el tópico del jefe d é l o s radicales no fuese 
otro capitán Araña que embarca la gente y se 
esconde como asustada gallina para ser conducido 
después a un camarote de oficial de un buque de 
guerra donde se da la gran vida, una vida que para 
disfrutaría, qui/á, se convirtió ¡él, inocente pajarí-
Uo! en terroriíico agitador. 
Marcelino Domingo, digo, en un mitin celebra-
do ayer noche, dijo textualmente: «Vamos a ir al 
nuavo Parlamento coa la misión de liquidar la mo-
narquía, porque es incapaz, porque es inmoral, por-
que esíá corrompida, porque es corruptora. Si en el 
Parlamento nuestro propósito quedara defraudado, 
haremos la revolucióji en la calle, desencadenare-
•inos las vioiencias populares.» 
En Portugal, por ejemplo, donde tiranizan al 
pueblo los correligionarios del locuaz maestrillo de 
escuela d-e rasurada cara y expresión de idiota, es-
HtíRALDO D E A N T E Q U E R A 
tas palabras hubieran costado no la libertad sino la 
vida del monárquico que las pronunciara con inten-
to agraviar o derribar el régimen; pero, ¡como 
en España no-hay libertad! 
Lo más repugnante del caso no es que Marcelino 
hable impunemente en esos términos obligado por 
el ejercicio de la lucrativa profesión de que vive; lo 
indigno, lo incalificable es que los monárquicos libe-
rales, por ese ente ridiculo tan gravemente injuria-
dos, le den sus votos en perjuicio de los candidatos 
monárquicos, llámense conservadores, maurisias, 
ciervistas o cualquiera otra denominación honrada 
y significados por su fidelida l a la dTnastí i y al ré-
gimen, en el que radica el progreso, la prosperidad, 
fa paz y el bienestar de la patria* 
En cambio no puede sorprender, porque eso en-
tra en sus costumbres políticas, que las izquierdas 
anti-monárquicas, después de agraviar grovisima-
mente a sus adversarios (?) mendiguen su apoyo, 
triunfen con los votos do esos iiombres tildados por 
Marcelino Domingo de «incapaces, inmorales, co-
rrompidos y corruptores», y gracias al triunfo de 
éstos pueda» jacílar-sc de que «liquidarán la monar-
quía». 
J a m á s tuve tratos con el s e ñ o r Aris tó-
teles, pero,., vamos. . . me consta, por 
P. de AZAR y A Z P E . 
£1 "compañero,, gasíell 
H a b r á s de saber, lector, que fui en mi 
no m u y lejana mocedad un entusiasta y 
activo propagandista del socialismo, anar-
quismo y "otros ismos que me hubiesen 
llevado ai abismo sj a t iempo no corto por 
ío sano. 
E m p e z ó a ent ibiar mi entusiasmo por 
«la idea» el siguiente sucedido que puedes 
creer o no, pero, de cuya veracidad te 
respondo. 
C o r r í a , siguiendo la costumbre de sus 
antecesores, el a ñ o 1 9 0 6 . En Gastro-Urdia-
les, pintoresco pueblo de la provincia de 
Santander nos h a l l á b a m o s Mariano Farro 
y yo, descansando unos d ías , pues hab ía -
mos pasado quince o veinte en viaje de 
propaganda por toda la cuenca minera de 
Vizcaya, 
Una s á b a d o recibimos una carta de 
Facundo Pere^agua en la que nos indicaba 
fuésemos al siguiente día a Ortuella en 
cuyo pueblo sa nos p r e s e n t a r í a un tal 
Castell, elocuente orador c a t a l á n , al que 
d e b í a m o s a c o m p a ñ a r a Gallarta y presen-
tarlo al c o m p a ñ e r o Bugedo, Presidente del 
Grupo Socialista de esta localidad, en la 
que h a b í a de celebrarse un m i t i n ya 
anunciado y en el cual ha r í a gala de su 
cá l ido verbo el su'pradicho Castell. 
Cumpl iendo lo que se nos pedía fuimos 
a Ortuelia y en su es tac ión tuvimos el alio 
honor de estrechar la mano deí D e m ó s t e n e s 
ca t a l án . Inmediatamente y pedestremente 
nos d i r ig imos a Gallarta. Por el camino, el 
inconmensurable Castell no nos dejó meter 
baza en la c o n v e r s a c i ó n . El solo hizo el 
gastOj dando a sus palabras un en fas i i y 
accionando con tal aire de suficiencia que, 
sin saber por q u é , me sent ía mort if icado. 
Sabido es que las citas de cé lebres auto-
res dan patente de e r u d i c i ó n . Esto lo debía 
tener Castell m u y presente, porque a cada 
tres palabras^ daba fuerza a las suyas con 
una frase de -Voltaire , Rouseau, Carlos 
Marx , To l s to i , etc. Confieso ingenuamente 
que me eran absolutamente desconocidas 
todas las frases que a dichos s e ñ o r e s se 
a t r i b u í a n . 
De pronto, una cita de aquellas me dejó 
a tón i t o . Era nada menos que una ce lebé-
r r i m a frase de Ar is tó te les en su famosa 
obra «La l l i ada» . 
h a b é r s e l o o ído a testigos presenciales que 
quien esc r ib ió esa ob r i t a fué un t a l Ho-
mero. 
E m p e c é a escamarme, no obstante, cal lé 
y segu í m i camino. Llegamos a Gal lar la , 
donde un compacto grupo de mineros nos 
rec ib ió con grandes aplausos. Castell son-
reía y saludaba con aire protector. 
D e s p u é s de tomar un ligero almuerzo 
que nos t en ían preparado y durante el cual 
¡cosa rara! no h a b l ó Castell, nos d i r ig imos 
al si t io de autos, o sea, al lugar en que 
debía darse el m i t i n . 
El s i m p á t i c o Bugedo hizo nuestra p re -
s e n t a c i ó n , mejor dicho, la de Castell, pues 
Parro y yo é r a m o s conocidos por todos o 
casi todos. 
A l t e rminar Bugedo, h a b l ó Parro y acto 
seguido, yo. Algunos aplausos tibios fueron 
el premio concedido a nuestras respectivas 
«faenas». Todo el in t e rés estaba concen-
trado en Castell, Por fin le llegó el 
tu rno y . . . 
C i t a ré uno de sus pá r ra fos m á s b r i l l a n -
tes y t ú , lector, te e n c a r g a r á s de juzgar. 
Presta a t e n c i ó n : 
«La incongruencia metaf ís ica de los 
grandes problemas filosóficos de tal modo 
se amalgama y compagina con la sana 
o r i en t ac ión de la esquilmada y p a u p é r r i m a 
clase obrera que deja sentir su nefasta 
influencia en las p á g i n a s de la moderna 
ciencia estoica de los albos minaretes 
stambulenses. ¡Oh, rús t ica s impl ic idad de 
las p e q u e ñ a s urbes ancestrales! En t i radica 
el complicado engranaje que ha de l levar -
nos a unajpronta y defini t iva e m a n c i p a c i ó n 
social y en tus e n t r a ñ a s seniles v ib ran con 
amplia sonoridad acús t i ca los s a c r a t í s i m o s 
gritos de rebe l ión e c u á n i m e : ¡Abajo la 
b u r g u e s í a ! ¡Que desaparezca el capi ta l !» 
Parro y yo nos sentimos capitalistas-y, 
sin querer oi r m á s , desaparecimos, mien -
tras aquella estulta muchedumbre t r ibu ta -
ba a Castell una prolongada y estruendosa 
ovac ión que el eco iba haciendo rebotar de 
m o n t a ñ a a m o n t a ñ a como una larga y 
sa rcás t i ca carcajada mefistofél ica. 
Después de caminar en sijencio d u r a n -
te un largo rato, Parro me d i r ig ió la pala-
bra. Estaba avergonzado y yo . . . lo digo 
con entera franqueza. En aquel momento 
m e - s e n t í orgulloso de... no te enfades, 
lector,. . . me sent í orgulloso de no ser 
e s p a ñ o l . 
En m i p a í s , n o los privilegiados blancos, 
sino los negros, se hubiesen encargado de 
apedrear a cualquier sacamuelas o charla-
tán de plazuela que, t o m á n d o l o s por 
necios, les hubiese endilgado tal sarta de 
disparates. 
Y mientras me hac ía estas considera-
ciones, no sabía q u é admira r m á s , si la 
magna estupidez de aquel grupo de «com^ 
p a ñ e r o s » , o el imponderable c in ismo del 
amigo Castell. 
Z A D I - O R R I B E . 
DK V E N T A E N «EL S I G L O XX> 
Venta al por mayor de P ^ J U Q ^ Q 
y 5íi5t¡tuí¡vos la Q ñ S O L I N f l 
para motores de explosión. 
Aceites m i n e r a l e s 
-: Enrique López Pérez :-
Infante D, Fernando, 80 
R E G I S T R O C I V I L 
inscripciones hechas del 25 al 3í de Enero. 
N A C I M I E N T O S . 
Miguel J i m é n e z F e r n á n d e z , Carmen y 
Julia Ruiz M u ñ o z , Isidro Aranda R o d r í -
guez, José S á n c h e z G ó m e z , Manuel J i m é -
nez L a u r í n , Dolores Morales M u ñ o z , Fran-
cisco M u ñ o z Espejo, María Luque G ó m e z , 
Aure l io Godoy Bení tez , Cr i s tóba l Hidalgo 
T r u j i l l o , 1 r in idad R o d r í g u e z Sáez , A n t o -
nio López Romero, Teresa R o d r í g u e z Suá -
rez, Carmen Vílchez Flores, Dolores Rubio 
Porras, Josefa J i m é n e z J i m é n e z , Rosario 
Garc ía G u t i é r r e z , Isabel Alvarez G a r c í a , 
An ton io Civico Conejo, Francisco Morente 
Caniego, Carmen Leiva C a ñ a s , Socorro 
Lomares Pé rez , José Patricio Lozano, Car-
men Reyes Garc í a , Fi lomena Rama Cantos, 
Socorro Gi l Ar tacho, Teresa Pérez Pacheco, 
José Ruiz Torres . 
Varones 14 .—Hembras i 5 . = T O T A L 2 9 . 
DEFUNCIONES. 
Mar ía Paradas D o m í n g u e z , 31 a ñ o s ; Jose-
fa S á n c h e z G o n z á l e 2 , 8 7 a ñ o s ; Juan Garc ía 
Morente, 18 meses; An ton io Guardia G o n -
zález , a ñ o s : Francisco Vargas G o n z á l e z , 
5o a ñ o s ; Carmen Garc í a Vegas, 8 0 a ñ o s ; 
Isidro Aranda R o d r í g u e z , 8 d ías ; Bernardi-
no López Pérez3 Sg a ñ o s ; María Por t i l lo 
Arcas, 73 a ñ o s ; An ton io T r u j i l l o Díaz , 18 
meses; Rafael Palacios Ruiz , 1 a ñ o ; Juan 
Bautista J i m é n e z Mol ina , 2 8 a ñ o s . 
Varones 8.—Hembras 4 . = T O T A L 12 . 
M A T R I M O N I O S . 
Francisco Gonzá lez Vegas con Ana Ra-
mos Olmo—Alonso Ruiz Pinto con Isabel 
Ternero l i m é n e z . 
Jubileo de las 40 horas en l a semana 
entrante y Sres . que lo costean. 
P A R R O Q U I A D E S A N P E D R O 
Día 4 . —D.a Angustias y don Pedro M u ñ o z 
Osorio, por sus padres. 
Día 5. — D . Juan de la Fuente, por sus 
difuntos. 
Día 6 .—D. Esteban Sorzano, por sus d i -
funtos. 
Día 7 . — D - José Romero C h a c ó n , por sus 
difuntos. 
Días 8 y g. —D.3 Rosario Perea M u ñ o z , por 
su esposo don An ton io Checa Gálvez y 
su hijo don Anton io Checa Perea. 
Día 1 0 . — D . Atanasio Manzanares, por su 
esposa d o ñ a A u r e ü a n a Sorzano. 
Eminente c r e a c i ó n c ient í f i ca . 
No m á s cegueras. 
¡OJOS! 
E N F E R M O S D E L O S O J O S 
P R O D I G A L U Z 
Preparado por el farmacéutico J . Martínez 
Menéndez, condecorado con la Cruz del Mérito 
Militar por méritos profesionales. 
Específico único en todo el mundo que cura 
radicalmente las enfermedades de los ojos, por 
graves y crónicas que sean, con rapidez asombrosa, 
evitaedo operaciones quirúrgicas, que con tanto 
fundamento atemorizan a los enfermos. Desaparición 
de los dolores y molestias a su primera aplicación. 
Eminentemente eficaz en las oftalmías graves y por 
excelencia en la granulosa (granulaciones) purulenta 
y blenorrágica, queratitis, ulceraciones de la córnea, 
rijas, etc. Las oftalmías originarias de enfermedades 
venéreas cúralas en breve tiempo. 
PRODIGALUZ eclipsa para siempre el trata-
miento por los colirios conocidos hasta hoy en todos 
los gabinetes ocalísticos;colirios que en la mayorjpar-
te de los casos no hacen más que empeorar el mal, 
irritando órgano tan delicado como la mucosa con-
juntival. El nitrato de plata, causa d« verdadero 
terror de los enfermos y de muchas cegueras, lo 
hace desaparecer PRODIGALUZ. 
PRODIGALUZ es completamente inofensivo y 
produce sus estupendos resultados sin causar la 
menor molestia á los enfermos. 
Enfermos de los ojos:estad seguros que curaréis 
en brevísimo tiempo usando el portentoso especifi-
co PRODIGALUZ. Precio del frasquito en Madrid, 
7 pesetas; provincias, 8; extranjero, 25, Exigid la fir-
ma y marca en el presiuto de la cubierta. 
Representación y Deposito general San Bernar-
do 8 pral. Madrid. Venta exclusiva en Antequera, 
farmacia de D. Ildefonso Mir de Lara, Trinidad de 
Rojas. 
Lo más nitrato de plata, sulfates de cinc y 
cobre, azul de metileno. 
jNq más cocaína! ¡No más ceguerasl 
Unión ñrtístico-Fotográfica 
r e t r a t a 
con los mejores aparatos 
conocidos. 
Santa Clara , 3 0 
¿Quiere y. comer bien? 
Manual práctico de cocina 
por Carmen de Burgos (Colombina) 
Obra indispensable para cocineras y para las 
señoras que deseen intervenir en la cocina 
y en la dirección de la casa. 
Ilustrada con 12 magníficas cromotipias 
y treinta grabados en negro. 
Un tomo de más de 4 0 0 p á g i n a s en 4 ° 
E n lústica, 5 ptas. Empastado en tela, 6 ptas. 
De venta en «El Siglo XX» 
GONZALEZ HERMANOS 
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E n MALAGA: P laza de la C o n s t i t u c i ó n n ú m . 9. 
Mosaicos — Azulejos — Cerámica artística — Cemento — Yesos 
— Tejas planas — Tubería de Grés y de Barro Vidriado — 
Cocinas — Fogonés — Estufas — Bañeras de hierro esmaltado 
= Lavabos = Ducha == Baños de pies = Toalleros = 
Esponjeras = Jaboneras Accesorios niquelados = Papel higiénico 
= Pinturas «Matolín» = Etc. etc. 
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